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Nota editorial

Este volumen reúne diecinueve sermones escogidos de Johannes Tauler, dominico estrasburgués nacido hacia 1300 y muerto en 1361, discípulo directo de la predicación del Maestro Eckhart y figura central del grupo espiritual conocido como los Amigos de Dios, del que también formó parte Enrique Susón. La selección sigue la edición de Julius Hamberger publicada en Frankfurt en 1864, que recoge el corpus tradicional tal como lo transmitieron las grandes impresiones antiguas de Leipzig, Basilea y Colonia, e incluye, junto a los sermones de la pluma indiscutida de Tauler, algunas piezas procedentes de la escuela renana —del Maestro Eckhart o del entorno de los Amigos de Dios— que la tradición conservó bajo su nombre. Es la práctica habitual en las antologías de Tauler desde el siglo XV.

La selección no obedece a un criterio cronológico ni litúrgico, sino al peso espiritual de cada texto. Se han escogido los sermones de mayor intensidad mística, aquellos que la tradición ha entendido como los más útiles para una vida que busca atravesar el sufrimiento y hallar sentido en la existencia. Los grandes místicos renanos no rehuyeron el dolor, la enfermedad ni la muerte: predicaron precisamente para hombres y mujeres que vivían en un tiempo de hambres, guerras, peste y cisma. Su palabra, hecha en aquella tierra dura, conserva intacta la capacidad de dar luz en circunstancias semejantes, allí donde la consolación ordinaria no alcanza.

Los sermones se han agrupado en cinco partes según la función espiritual que cumplen. La primera reúne los que enseñan a mirar al sufrimiento de frente: la cruz, el desamparo, los lazos interiores que lo producen, la depuración del amor por el padecer. La segunda recoge los textos sobre la oscuridad, la pérdida y el sentido último: cuando se ha perdido a Dios, cuando uno mismo se siente perdido, cuando el alma se acerca al fin. La tercera reúne los sermones sobre el origen y la identidad verdadera: quién es el hombre cuando se le mira desde su fondo. La cuarta agrupa los que tratan de la transformación interior: morir y resucitar, dar la vuelta a la propia vida. La quinta cierra con los textos del deseo, de la búsqueda y de la unión: el alma como amante que no se conforma.

Cada sermón conserva, bajo el título temático, la referencia al día litúrgico en el que fue predicado, para que el lector pueda situarlo dentro del año cristiano si así lo desea. Los temas bíblicos en latín se mantienen tal como aparecen en la edición de Hamberger, seguidos de su traducción española entre comillas.

El criterio general de la traducción ha sido la fluidez en castellano. Se ha preferido la prosa natural a la fidelidad sintáctica al alemán, deshaciendo subordinaciones largas y dando a los enlaces entre ideas la agilidad que el oído español pide. Algunos términos centrales del vocabulario tauleriano exigen una breve indicación. Grund se traduce por «fondo», que es el lugar más íntimo del alma, allí donde Dios nace y el hombre desaparece. Gelassenheit aparece como «abandono» o «desasimiento». Innigkeit, como «recogimiento» o «intimidad». Abgeschiedenheit, como «apartamiento». Bild, como «imagen», en su doble sentido de huella interior y de obstáculo. Wesen, como «ser» o «esencia». Gemüt, como «ánimo», en su sentido medieval de centro afectivo del alma. Nicht, cuando designa una categoría mística, queda como «nada» o «Nada». Se ha conservado en cursiva la palabra Nun cuando indica el instante eterno en que Dios y alma se encuentran.

Una última palabra. Estos sermones se concibieron para ser oídos, no leídos. Conviene devolverles, en lo posible, ese régimen original: tomarlos despacio, sin prisa de avanzar, dejando que cada giro repercuta antes de pasar al siguiente. Hay aquí mucho más de lo que una lectura corrida puede recoger.



  I. Para mirar al sufrimiento de frente



Las tres cruces

En el día de la Santa Cruz

Tema: «Christo confixus sum cruci, vivo autem iam non ego, vivit vero in me Christus» — «Estoy crucificado con Cristo; ya no vivo yo, mas vive Cristo en mí» (Gálatas 2,19). Exposición de las tres cruces: la del ladrón de la izquierda, la del de la derecha, y la cruz de Cristo —cómo significan tres clases de penas y padecimientos en hombres espiritualmente clavados a estas cruces, aunque no de todos modos fecundos.

El santo apóstol Pablo —cuyo ejercicio se cifraba todo en padecer y en verdadero abandono— nos muestra en sí mismo cómo un hombre verdadero y espiritual, clavado con Cristo, llevando su padecer y su cruz al fruto vivo del espíritu, ya no vive por sí mismo, sino que Cristo vive en él. Lo dicen las palabras que escribe a los Gálatas: «Estoy clavado a la cruz con Cristo; vivo, pero ya no yo, sino que Cristo vive en mí». Y más adelante dice: «Lo que ahora vivo en la carne, lo vivo en la fe del Hijo de Dios, que me amó y se entregó a sí mismo por mí». Con esto se nos amonesta saludablemente, por dentro, a aspirar a tal vida: que Cristo sea honrado en nosotros, y que su amargo padecer y su cruz aparezcan en nuestro cuerpo mortal, para mejora del prójimo y nuestra propia mejora.

Por eso hemos de advertir aquí que, aunque hay muchas clases de padecer y de cruces —y cada una tiene su largura, anchura, profundidad y altura—, no hay sino una en la que se cumplió nuestra salvación eterna: la cruz de la humanidad de Cristo. La cual nos indica, además, una cruz aún más alta —si se puede hablar así, sin cruz ni pena—: la de su naturaleza divina. Había también dos cruces que estaban junto a la cruz de Cristo, una era la del ladrón de la izquierda, otra la del de la derecha; y de todo esto queremos sacar algunas comparaciones espirituales para conocer a qué se asemeja o a qué corresponde nuestro padecer y nuestra cruz. Atendedlo así.

Por la cruz del ladrón de la izquierda se entienden los que están en estado espiritual y cuelgan de la cruz del ejercicio constante y de la severidad exterior a la que están obligados. Estos han merecido bien esta cruz, pero no les trae provecho alguno; pues siguen sin morir en su propia voluntad y en otros vicios pecaminosos. Pueden, después de esta cruz, ir, con el ladrón injusto, a la pena eterna, de modo que aquí —como se suele decir— se traen el carro vacío, y allá se llevan el carro lleno.

La altura de esta cruz es la soberbia espiritual y la complacencia que sienten en su vida estricta, y en mirar por encima a los demás hombres; pues nadie puede hacerles favor, y tienen en mucho aprecio tal severidad, hasta el punto de despreciar a todos los que no llevan tal vida, como decía san Agustín a sus hermanos: «Hermanos amados, antes que decir o pensar que sois otros o mejores que los demás hombres, antes querría que volvierais al mundo. Habéis de decir más bien, como dijo Cristo por el profeta David: ‘Soy un gusano, no un hombre; oprobio de los hombres y desecho del pueblo’. Y habéis de decir con el pecador: ‘Señor, he pecado; Dios, ten misericordia de mí, pobre pecador’».

La profundidad de esta cruz significa la profundidad del pecado en que tales hombres caen, y esto viene de que su fondo es siempre falso, y nunca se han empeñado en hacer un verdadero recogimiento, en mirar su mal fondo no-muerto y en mejorar. Se cifran solo en los ejercicios exteriores, en los cuales, sin embargo, están del todo de mala gana y con disgusto. No saben tampoco nada de la unión y de la confidencia con Dios; sí, tan poco se ocupan de aspirar, indagar o intentar esto, como de pensar en el sultán al otro lado del mar. No buscan ya nada de eso, como si no les concerniese. Si oyen hablar de cosas divinas, entienden tanto como los italianos entienden el alemán. Se contentan con rezar muchas veces su padrenuestro y su salterio, y con cumplir sus parcas obras de obediencia con el hombre exterior y con los sentidos. Dios se una con quien quiera: ¿qué les importa eso? Pero, si se tratara de obtener una ventaja exterior, en utilidad o en honra o en otras cosas convenientes que alguien pudiera sacar de eso, ya se vería bien cómo a ellos sí les concierne. Llega entonces a tal punto la cosa que, cuando han de salir de su propia búsqueda y su propia voluntad, hacen como hombres insensatos y sordos. Dice san Agustín: «No conozco hombres peores y más perversos que los que decaen en la vida espiritual». Pues sucede a menudo que caen tan profundo en pecados, que llegan a un derrumbe de la fe y de las cosas que pertenecen a la santa Escritura, y así se hunden en la profundidad de la cruz a la cual están atados y clavados.

La anchura de esta cruz es que andan por el camino ancho, espacioso y trillado del infierno; pues viven según la carne, y por eso no gustan la dulzura del espíritu. Quien vive según la carne no puede agradar a Dios. Quien no quiera buscar la senda estrecha que conduce a la vida eterna, ha de andar necesariamente por el ancho camino, por el cual se priva de la salvación eterna. Así hacen estos, que se buscan en todas las cosas, y quieren tener siempre alguna ventaja, y ser dispensados de las disposiciones de la orden, ya en esto, ya en aquello; en suma, que no tengan que padecer nada: eso querrían. Pero han de llevar también una pesada cruz en su conciencia, quiéranlo o no; no tienen confianza en Dios, al que desprecian, ni consuelo del mundo, que no se ocupa de ellos. ¡Ah, hijos amados, qué dura vida y qué cruz es esta! Quieren estar sin padecer y, sin embargo, tienen el padecer más amargo, al que sigue —si no se vuelven seriamente a Dios— el padecer eterno.

La longitud de esta cruz es: que permanecen y perseveran sin mejora y sin virtud hasta el final. Esto viene de su gran ingratitud, aunque Dios les haya otorgado tan gran gracia, mucho más que a muchos otros hombres mundanos —los cuales habrían aprovechado mucho mejor tal gracia— y se haya encontrado con ellos en tantas buenas inspiraciones y amonestaciones interiores en vano, hasta el punto de que ellos mismos a menudo se asombran de ello; con todo, no se vuelven. De estos dice Pablo: «Es imposible que los que una vez fueron iluminados y gustaron el don celestial y fueron hechos partícipes del Espíritu Santo y gustaron la buena palabra de Dios y las fuerzas del siglo venidero, si recaen, sean renovados otra vez al arrepentimiento, ya que crucifican de nuevo en sí mismos al Hijo de Dios y lo tienen por escarnio». Y pone una comparación: cuando una tierra bien cultivada recibe en sí mucha buena lluvia y produce el fruto deseado, recibe la bendición —es decir, la alabanza— de aquellos por quienes fue cultivada; pero, si no produce más que espinas y cardos, es rechazada, está casi cerca de la maldición, cuyo cumplimiento será el fuego. Con esto quiere decir: de estos hombres, que han recibido tan gran gracia de Dios y a quienes él les ha mostrado señales singulares de su intimidad, si quieren ser tan torcidos e inagradecidos, y endurecerse así, es de temer que pertenezcan a la maldición eterna. Por eso, hijos amados, mirad por vosotros, para no quedar prendidos en esta condenable cruz y conseguir un final aún más malo.

La otra cruz es la del ladrón de la mano derecha: es buena, él la había merecido, y le fue también fructífera y útil. Esta cruz puede significarnos una severidad de padecer, propia de los que con todo el corazón se vuelven de este mundo y de los pecados a una vida penitente. Estos han merecido también, en verdad, padecer por sus pecados, y porque han pasado su tiempo tan inútilmente en deleite del cuerpo y de la naturaleza —en lascivia de la carne— y en el uso de la propia voluntad. Eso quieren ahora dejarlo de buena gana todo por amor de Dios, y, en cambio, padecer lo que Dios disponga sobre ellos. A estos la cruz no solo les es útil y fecunda, sino también consoladora, dulce y amable. Les trae, como a este ladrón, una fe firme, con esperanza viva al inefable amor y misericordia de Dios. ¡Ah, hijos!, ¿qué cosa mayor podía sucederle a este ladrón en este corto tiempo, que oír la consoladora palabra: «En verdad te digo, hoy estarás conmigo en el paraíso»? Y ¿qué cosa puede consolar mejor a estos hombres bien sensatos y convertidos, que oír a Cristo llamarlos: «Venid a mí todos los que estáis trabajados y cargados, y yo os aliviaré», esto es: «yo os recibiré en mi gracia y os ayudaré a llevar la carga»?

La altura de esta cruz es una fuerte esperanza, hacia la cual estos hombres están dirigidos. Tienen el rostro vuelto al reino de Dios y arden de deseo. Aman las virtudes, ejercitan obras de misericordia, son piadosos para con todos —enemigos y amigos—, y tienen un firme propósito de no enojar a Dios de ningún modo, aunque hayan de padecer mil muertes. Y dicen y piensan en su corazón, como hizo el ladrón cuando dijo: «Señor, acuérdate de mí cuando estés en tu reino». Mirad, hijos amados, cómo todo su sentido y su pensamiento estaban dirigidos al eterno reino.

La anchura de esta cruz es la profundidad de un amor verdadero, general, a Dios y a todas las criaturas. Tales hombres oran de corazón no solo por sí mismos, sino también por todos los hombres, aun por sus enemigos. Así, doblan su oración hacia los amados y los enemigos, y se ofrecen con cuerpo y alma a todas las obras de misericordia, voluntariamente, ante cualquiera; y emprenden con esto reconciliar de nuevo a Dios, a quien antes habían deshonrado y enojado en sus criaturas. Este amor cubre la muchedumbre de sus pecados, como dice san Pedro, y como también dijo Cristo de María Magdalena: «Le son perdonados muchos pecados, porque amó mucho».

La longitud de esta cruz es la perseverancia y el aumento de las buenas obras. Estos hombres no cesan de los ejercicios de virtud, fructíferos, sino que emprenden uno tras otro con recto discernimiento, y ponen toda su diligencia en deponer al hombre viejo y revestirse del nuevo, creado según Dios en la justicia y la santidad de la verdad. Con esto su hombre interior es renovado de día en día, y atraviesa todo padecer, pena y tentación, hasta el punto de que pueden pensar con san Pablo, cuando decía: «La presente y momentánea y ligera tribulación obra en nosotros, sobre toda medida, un peso eterno y sobreabundante de gloria, si no miramos las cosas que se ven, sino las que no se ven; pues las que se ven son temporales y pasajeras, pero las que no se ven son eternas».

La tercera cruz es la cruz de Cristo, y significa la perfecta conformidad por la cual el Padre celestial concede a sus amigos elegidos una gloria y honor particular junto con su Hijo unigénito, enviándoles de un modo singular muchas clases de adversidades, penas, miserias, tribulación y todo género de cruces, y haciéndoles beber del cáliz del que ha bebido Cristo, su unigénito Hijo. Como les sucedió a los santos apóstoles Juan y Santiago, a los que Cristo dijo: «¿Podéis beber el cáliz que yo he de beber?». Como si dijera: «Si queréis ser los amigos más íntimos y mejores de Dios, habéis también vosotros de padecer antes la mayor adversidad, pues el siervo no es mayor que su maestro». Si Cristo hubo de padecer así y entrar por la cruz al reino de su Padre, también, sin duda, todo amigo de Dios ha de padecer algo.

La profundidad de esta cruz es esta: tienen siempre temor divino y se dejan mover por Dios como él quiere, y tienen el constante cuidado de no enojar a Dios.

La altura es la verdadera esperanza que tienen en la eterna bienaventuranza, no por mérito propio ni por buena vida, sino por una fe firme, en un humilde fondo de verdadero abandono, entregándose a la voluntad amabilísima de Dios; esperanza que no los confunde, como dice san Pablo, pues el amor de Dios está derramado en su corazón por el Espíritu Santo que les ha sido dado.

La anchura de esta cruz es: aman cordialmente a Dios, y a sí mismos en Dios, y a cada hombre por amor de Dios, y ponen gran empeño en conservar la unidad del espíritu en el vínculo de la paz. Se guardan de todo escándalo y oprobio, y son útiles a todos y dañinos a nadie; por eso padecen de buena gana todo lo que pueda caer sobre ellos, para llevar muchas almas a Dios.

La longitud de esta cruz se extiende hacia la eternidad, pues están prontos a padecer voluntariamente todo lo que Dios disponga jamás sobre ellos, en el tiempo o en la eternidad. Ese es su gusto supremo: lo que Dios quiera obrar con ellos, cómo y cuándo, le siguen sencillamente y obedientes, sin murmuración ni contradicción. Estos son los que en verdad dicen con Cristo: «No la mía, sino tu voluntad se haga». Nada les resulta más penoso que no poder salir absolutamente de su propia voluntad por necesidad de la naturaleza humana y de la debilidad. ¡Oh, qué hombres tan bienaventurados son estos, y qué fecunda es esta cruz, no solo para ellos, sino para toda la Iglesia santa!

Esta cruz los conduce y los lleva a la incomprensible cruz de la naturaleza divina, de la cual escribe san Pablo cuando en su oración desea a sus amigos que puedan, con todos los santos, comprender qué sea la longitud, la anchura, la altura y la profundidad. La longitud es su infinita eternidad; la anchura, su inmedida bondad y generosidad, que ha derramado y aún sigue derramando sobre todas las criaturas y los hombres; la altura, su alto poder; la profundidad, su insondable sabiduría. Quien quiera llegar a la cruz de su Padre divino, ha de ser primero semejante a la cruz de su humanidad. Y a esta cruz pertenecen todos los que llevan una verdadera vida espiritual, como antes se ha dicho. Pues se guardan de todas las obras de la carne, que Dios odia, y han de tener un amor serio a la justicia, hasta el punto de quedar clavados con las manos de su alma a la cruz de su naturaleza divina. Han también de buscar siempre cumplir la voluntad divina, y arrojar sus pensamientos siempre a Dios, y guardarse de todo lo que desagrada a los ojos divinos en ellos, para quedar todos clavados, con su pie derecho, a la cruz de la naturaleza divina. Han también de aprender a mantenerse entre estos dos: no dejarse vencer por la desdichada dicha, ni ceder por la dichosa desdicha, ni dejarse desviar entre estos dos, hasta quedar clavados al árbol de la naturaleza divina con el pie izquierdo. Han de tener también una íntima compasión con Dios por el deshonor que se le ha hecho desde el comienzo del mundo y se le seguirá haciendo hasta el día del juicio por parte de todos los hombres, sean espirituales o seculares; y, además, por el oprobio y deshonor que reciben sus amigos amadísimos, que se han entregado a ser clavados con Cristo a esta cruz, para que su honor divino sea honrado en ellos. Dios quiere guardar a estos hombres como a las niñas de sus ojos; por eso, quien les hace daño, lo ha hecho también a Dios. Que con Cristo seamos así clavados a la cruz de su humanidad, para llegar a la eterna contemplación de su clara divinidad, eso nos ayude la todopoderosa Trinidad. Amén.



La mujer cananea

Segundo domingo de Cuaresma

Sermón sobre la mujer cananea. Tema: «Egressus Iesus secessit in partes Tyri et Sidonis» — «Saliendo Jesús, se retiró a la región de Tiro y de Sidón» (Mateo 15,21).

Nuestro amado Señor Jesucristo salió de aquel lugar a la región de Tiro y de Sidón. De aquella tierra salió una mujer cananea y siguió tras nuestro Señor, y dijo: «Señor, hijo de David, ten misericordia de mí, pues mi hija está atormentada por el mal espíritu». El Señor no le respondió ni una palabra. La mujer gritaba mucho. Y los discípulos le dijeron: «Señor, esta mujer nos sigue gritando; despídela». Nuestro Señor dijo: «No he sido enviado sino a las ovejas perdidas de la casa de Israel». La mujer vino, se postró y dijo: «Señor, ayúdame». Nuestro Señor respondió: «No está bien quitar a los hijos el pan y dárselo a los perros». Cuando la mujercita oyó esto, dijo: «Sí, Señor, es verdad; pero, sin embargo, sucede a menudo que los perrillos blancos comen también de las migajas que caen de la mesa de sus señores». Y entonces dijo nuestro amado Señor: «Oh mujer, grande es tu fe: hágasete como quieras». Y su hija quedó sana en aquel instante.

¡Oh hijos!, este evangelio nos señala la más noble, la más interior, la más segura, la más esencial enseñanza —conversión— que se puede tener en este mundo. Por eso, sabed que, si esta conversión no sucede en cierto modo en este camino, todo lo que el hombre pueda hacer, en obrar y en omitir, le aprovecha poco o nada.

Tomemos pues esta palabra: «Nuestro Señor salió de allí». ¿De dónde salió? De los hipócritas y de los escribas. Atended con seriedad a este fundamento: los escribas eran los entendidos, que mucho hacían valer su arte y sus propios propósitos.

Hijos, aquí hemos de notar dos de los fondos más perniciosos que pueden hallarse entre hombres espirituales. En estos dos fondos se extravía el hombre noble, de modo que de él no sale absolutamente nada. Sabed: pocos hombres espirituales hay que no estén poseídos por uno de estos, o por ambos a la vez; pero, sí, unos más que otros.

Bajo los escribas se entienden los hombres racionales, que atraen todas las cosas a su entendimiento o a su sensibilidad —las cuales recogen por sus sentidos— y las atraen así a su entendimiento, hasta el punto de comprender por ello grandes cosas, y de glosarlas, y de decir sobre ellas siempre hermosas y altas palabras. Pero en el fondo, donde la verdad debería brotar desnuda, allí quedan vacíos, desiertos y sin fruto.

Los otros hombres son los fariseos, esto es, los espirituales que se tienen por algo y hacen mucho caso de sí mismos, y se aferran a sus propios propósitos y modos, y a sus determinaciones, y, después, quieren ser estimados y elogiados por sus costumbres por encima de todas las cosas. El fondo de estos hombres está lleno de juicios —de censura— contra todos los hombres que no van por sus modos ni los estiman. Sabed: nuestro amado Señor se apartó de estos hombres. Pues los entendidos habían preguntado a nuestro Señor sobre un juicio, y decían: «¿Por qué tus discípulos no guardan las buenas costumbres de los antiguos, comiendo el pan con manos sin lavar?». Contra estos hombres dijo nuestro Señor afablemente: «¿Por qué no guardáis vosotros el mandamiento de Dios?». Lo mismo hacen estos hombres que guardan sus propios modos y sus costumbres y sus propios propósitos por encima de la amonestación divina —es decir, por encima de esta—: estos hombres aniquilan a los amigos de Dios que no quieren seguir sus propios modos ni sus propósitos, porque han de seguir a Dios en sus ocultos modos. Con este juicio no se quiere decir que no se haya de juzgar a los hombres caprichosos y descuidados en la comunidad; pues, de otro modo, se perdería toda disciplina espiritual.

Pero, en cuanto al modo fariseo, guárdese cada uno en su fondo. Se hallan, en efecto, muchos hombres espirituales que solo miran siempre los modos exteriores en las obras buenas, en la observancia, y con eso piensan que ya está todo hecho por su parte; pero el fondo interior está enteramente prendido y poseído por las criaturas, y, además, peligrosamente cautivo. Rezan mucho y leen mucho el salterio; así hacen también los ciegos judíos, que leen mucho salterio y otros libros, y, sin embargo, Dios les es en verdad desconocido y oculto. Lo mismo pasa con estos hombres espirituales: toman disciplina, rezan, ayunan, velan, y, con todo ello, Dios no es su fondo en pureza, sino la mera y triste naturaleza; a ella están vueltos su amor, su intención y su deseo, siempre, con estos ejercicios buenos en apariencia. Pues bien: en este modo fariseo no permanece el Dios eterno en estos hombres, pues no son estas las plantas que el Padre celestial ha plantado; antes bien, estos hombres han de ser arrancados con la raíz, como dijo el propio Señor: «El que no está conmigo, está contra mí, y el que no recoge conmigo, dispersa». Cuando llegue el tiempo de la cosecha en que el Dios eterno recoja su grano —es decir, a los hombres elegidos—, los que no hayan recogido con él serán abandonados por él; y allí donde no halle su pura plantación en el fondo, serán arrojados fuera.

Estos son dos fondos falsos; guardaos, por Dios, de ellos, si queréis salvaros. La agilidad natural en el modo escribero o farisaico, en las apariencias o propósitos exteriores, reina hoy ¡ay! en todos los estados. Las gentes están ahora tan ágiles en el modo escribero, que un confesor concienzudo apenas puede oírles confesión, por su agilidad y por sus propios propósitos, en los que permanecen siempre. De estos hombres se apartó Jesús, como siempre se aparta.

¿Adónde se fue el bondadoso Jesús? Se fue a la región de Tiro y de Sidón. «Tiro» significa lo mismo que una tribulación; «Sidón», una caza —un acosamiento—. ¡Ay, hijos!, esto ¡ay! lo toman pocos hombres; pero todos los hombres que son atraídos por el Espíritu de Dios, esos lo saben. Hijos: de este acosar le viene al hombre algo que aceptar con alegría; entonces está seguro de que Dios está con él con sus gracias. Viene de pronto el mundo con sus fuertes tormentas y embiste al hombre; y, además, el mal espíritu, con sus astutas argucias; y la propia carne del hombre; y la voz del hombre y las potencias inferiores quedan ceñidas con gran flaqueza y querencia en todas las cosas exteriores. Por todo ello, el hombre interior es apretado, además, por Dios el Señor, por la inclinación natural que tiene siempre hacia Dios. Y entonces surge ciertamente un agudo, duro, amargo padecer y una grande angustia en el hombre.

Hijos, ¿qué ha de hacer ahora el pobre y desconsolado hombre, cuando está en este acoso y angustia y no puede ni sabe escapar por ning
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